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Texto del Evangelio (Jn  21,15-19):  Habiéndose aparecido

Jesús a sus discípulos y comiendo con ellos, dice Jesús a

Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?»

Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Le dice

Jesús: «Apacienta mis corderos». Vuelve a decirle por

segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?». Le dice él: «Sí,

Señor, tú sabes que te quiero». Le dice Jesús: «Apacienta

mis ovejas».

Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?». Se

entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez:

«¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes

que te quiero». Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. En

verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te

ceñías, e ibas a donde querías; pero cuando llegues a viejo,

extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde

tú no quieras». Con esto indicaba la clase de muerte con

que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».

«¿Me amas más que éstos?»

Rev. D. Habel JADERA
(Bogor, Indonesia)

Hoy, el Evangelio nos narra otra de las apariciones de Jesús a

sus discípulos. De un modo profundo, el diálogo entre el Señor y

Pedro nos muestra la misericordia de Dios como su gran amor

por los discípulos y el mundo. Éste no es un diálogo cualquiera

entre Jesús y su discípulo Pedro. Ambos, Jesucristo y Pedro,

hablan de amor, cada uno desde su perspectiva. Las tres

preguntas de Jesús: «¿Me amas más que éstos?» (Jn 21,15)

pueden ser consideradas como una reafirmación del doble



estatus de Pedro, a saber: por un lado, como un discípulo que le

ama más que los otros, y, por otro, como un discípulo que le

ama a Él más que a sus compañeros. En todo caso, el gran acto

de amor de Jesucristo apremia a una profunda respuesta por

parte de Pedro.

Respondiendo «Sí, Señor, tú sabes que te quiero», Simón parece

tomar conciencia de sus tres caídas negando a Jesús, el Hijo de

Dios que permanece ante él y que dice a los discípulos «no se

turbe vuestro corazón», «la paz esté con vosotros» (cf. Jn 14,27;

20,19).

Jesús concluye este diálogo tan importante con la confirmación

de la misión de Pedro y del primado que ya le había otorgado

anteriormente (cf. Mt 16,18-20), especialmente, cuando Cristo le

dice «Apacienta mis ovejas». El cumplimiento de los encargos

de Jesús requiere un amor extraordinario, un amor misionero en

el alma. Este amor misionero debe ir “in crescendo”. Tal como

afirmó el Papa Francisco, «el amor crea vínculos y expande la

existencia cuando saca a la persona de sí misma hacia el otro».

Para llegar a ser sus pastores, Jesucristo exige la siguiente

característica básica del amor misionero: amarle más que a

nadie. Finalmente, como discípulos de Jesús, se nos pide hacer

operativa la “ley de éxtasis”. Es decir, el amante debe «salir de

sí mismo para hallar el crecimiento de su ser en el otro»

(Francisco). ¡El amor misionero nos mueve a ir más allá de

nosotros mismos!

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«El amor no es cuestión de milagros sino simplemente de
virtud: ‘El amor cumple toda la ley’ (Rm 13,10). Amaos los
unos a los otros y así os pareceréis a los apóstoles,
estaréis en el primer puesto» (San Juan Crisóstomo)



«‘¿Tú amas?’, tiene una significación universal, un valor
perdurable. Construye, en la historia de la humanidad, el
mundo del bien» (San Juan Pablo II)

«Jesús ha confiado a Pedro una autoridad específica (…). El
poder de las llaves designa la autoridad para gobernar la
casa de Dios, que es la Iglesia. Jesús, ‘el Buen Pastor’ (Jn
10,11) confirmó este encargo después de su resurrección:
‘Apacienta mis ovejas’ (Jn 21,15-17)» (Catecismo de la
Iglesia Católica, nº 553)

Otros comentarios

«‘Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero’. Le dice Jesús: ‘Apacienta
mis ovejas’»

Rev. D. Joaquim MONRÓS i Guitart
(Tarragona, España)

Hoy hemos de agradecer a san Juan que nos deje constancia de

la íntima conversación entre Jesús y Pedro: «‘Simón de Juan,

¿me amas más que éstos?’ Le dice él: ‘Sí, Señor, tú sabes que te

quiero’. Le dice Jesús: ‘Apacienta mis corderos’» (Jn 21,15).

—Desde los más pequeños, recién nacidos a la Vida de la

Gracia... has de tener cuidado, como si fueras Yo mismo...

Cuando por segunda vez... «le dice Jesús: ‘Apacienta mis

ovejas’», Él le está diciendo a Simón Pedro: —A todos los que me

sigan, tú los has de presidir en mi Amor, debes procurar que

tengan la caridad ordenada. Así, todos conocerán por ti que me

siguen a Mí; que mi voluntad es que pases por delante siempre,

administrando los méritos que —para cada uno— Yo he ganado.

«Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: ‘¿Me

quieres?’ y le dijo: ‘Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te

quiero’» (Jn 21,17). Le hace rectificar su triple negación y,

solamente recordarla, le entristece. —Te amo totalmente,

aunque te he negado..., ya sabes cómo he llorado mi traición, ya

sabes cómo he encontrado consuelo solamente estando con tu

Madre y con los hermanos.

Encontramos consuelo al recordar que el Señor estableció el



poder de borrar el pecado que separa, mucho o poco, de su

Amor y del amor a los hermanos. —Encuentro consuelo al

admitir la verdad de mi alejamiento respecto de Ti y al sentir de

tus labios sacerdotales el «Yo te absuelvo» “a modo de juicio”.

Encontramos consuelo en este poder de las llaves que

Jesucristo otorga a todos sus sacerdotes-ministros, para volver a

abrir las puertas de su amistad. —Señor, veo que un desamor se

arregla con un acto de amor inmenso. Todo ello, nos conduce a

valorar la joya inmensa del sacramento del perdón para

confesar nuestros pecados, que realmente son “des-amor”.


